
[image: Cover]


EL CONTACTO
EXTRATERRESTRE

SIXTO PAZ WELLS


[image: Illustration]

Título original: Sixto Paz Wells y los visitantes estelares

Título: El contacto extraterrestre

Primera edición: 2015, Editorial Planeta

Nueva edición ampliada y revisada: Mayo 2023

© 2023 Editorial Kolima, Madrid

www.editorialkolima.com

Autor: Sixto Paz Wells

Dirección editorial: Marta Prieto Asirón

Maquetación de cubierta: Valeria Hernández

Maquetación: Mercedes Galán García

ISBN: 978-84-19495-52-5

Producción del ePub: booqlab

No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, el alquiler o cualquier otra forma de cesión de la obra sin la autorización previa y por escrito de los titulares de propiedad intelectual.

Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra (www.conlicencia.com; 91 702 19 70 / 93 272 04 45).


A Marinita, mi amada esposa, compañera de la aventura de mi vida, y a mis dos queridísimas hijas, Yearim y Tanis, quienes, estando en la mesa del comedor de nuestro hogar, me insistieron en que hiciera esta antología de experiencias.

Y a todos mis amigos y amigas, hermanos en misión, por su apoyo, ejemplo, dedicación y constancia.

A todos ustedes gracias infinitas.


Vivimos en un Universo sin límites; el único límite es nuestra ignorancia.

La meta del contacto no es creer sino pensar y sentir, y en cuanto al pensar no se trata de pensar igual, sino en pensar juntos y unidos para escucharnos, entender y ver todas las posibilidades.

Si un solo mensaje, si una sola experiencia y salida al campo ha contribuido a aclarar quiénes somos, de dónde venimos y hacia dónde vamos, entonces se ha justificado ampliamente el contacto y todo el esfuerzo y dedicación que se le dio. Y los mensajes y encuentros han sido innumerables en estos años.

La naturaleza del contacto es dar luz sobre el sentido de todo lo que se ha dado y vivido en este planeta, y sobre todo, lo que podría llegar a vivirse.

Estos seres que nos visitan tienen tanto que aprender de nosotros como nosotros de ellos.

Todo cuanto ocurre en nuestro planeta afecta a todos aquellos que habitamos aquí, e igualmente, nuestro estado mental afecta al mundo que nos cobija. Somos una unidad, y por tanto, para cambiar las cosas debemos actuar desde esa unidad.

La sola existencia es aprendizaje, y todos estamos aprendiendo y enseñando todo el tiempo.

Al final comprenderemos que el único contacto que necesitamos tener y mantener es con nosotros mismos. Todo lo demás es solo útil y complementario.
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INTRODUCCIÓN

La vida puede llegar a ser más increíble que todo lo que uno podría imaginarse y soñar, y reservarle a uno las experiencias más insólitas de las que se pueden extraer las más grandes enseñanzas. La clave está en no ponerse límites y acceder a ella con ojos vigilantes, la conciencia despierta y el corazón abierto.

Varios años atrás estábamos yo y mi esposa con mis hijas en la cocina sentados alrededor del comedor de diario de nuestra casa, en un apacible barrio de las afueras de la ciudad de Lima, capital del Perú. Un lugar tranquilo entre montañas pedregosas sin vegetación, con un clima algo seco y lejos del bullicio de la metrópoli. Había hecho un alto entre los innumerables viajes que me toca realizar por el mundo para pasar unos días de solaz y descanso. Veníamos conversando durante el almuerzo sobre un proyecto que tenía de dos nuevos libros, que ya estaban en fase de corrección y que se sumarían a la larga lista de los ya publicados, cuando de pronto una de ellas propuso que por qué no publicaba una antología de las experiencias más intensas que me había tocado vivir a lo largo de varias décadas de contacto extraterrestre. Inmediatamente las demás se hicieron eco de la idea y me insistieron con exacerbado entusiasmo en que ya era hora de que las seleccionara y transcribiera.

Ciertamente no tenía la misma visión de las cosas que en los inicios del contacto, ni tampoco los 18 años que tenía cuando todo empezó. Entonces sentí que, tal y como ellas me aconsejaban, era el momento de hacerlo, de retomar lo vivido y volverlo a escribir, dando a conocer todo de nuevo pero llegando sobre todo a ese nuevo público, a esas nuevas generaciones que se va sumando al tema y que no leyeron mis primeros libros, o que hoy requiere de la comprensión, madurez y claridad que dan las canas y los aciertos, así como los errores asumidos. Además, la humanidad ha evolucionado y hay secretos y misterios que hoy se están encarando abiertamente.

No pensé que fuera tan fácil hacerlo y que me entusiasmara tanto. Tanto fue así que dejé todo lo que venía haciendo para ponerme a escribir hora tras hora, recordando y transcribiendo las memorias de aquellos encuentros cercanos. Es cierto que viajando por muchos países cada año me tocaba una y otra vez contar cómo empezó todo, cómo evolucionó y cómo llegamos hasta el momento actual, pero haciéndolo de forma resumida, sin mayor detalle. Esto sería diferente: me dedicaría a hablar solo de las experiencias que marcaron hitos en nuestra existencia. Sería una selección de entre los cientos de salidas y encuentros acumulados a lo largo del tiempo que nos han llevado a ser las personas que somos en la actualidad y por lo que hemos sido conocidos.

Este libro es una invitación a desvelar en profundidad el sentido y significado de las experiencias de un contacto que ha involucrado a muchísima gente, cambiándonos la vida; es a la vez la historia de personas que establecieron un puente con su universo interior y exterior, contactando con extraterrestres, seres humanos como cualquier otros, nada especiales pero que han vivido una experiencia especial. Una experiencia que nos ha llevado a conocer el propósito de los visitantes, comprobarlo y demostrarlo, y con ello más tarde a compartir en los más importantes foros mundiales esa información, que no solo revela quiénes son ellos y por qué están aquí, sino quiénes somos nosotros y cuál es nuestra misión en el concierto de mundos.

Hoy, con mucho orgullo, podemos decir que hemos formado parte de un hecho histórico y trascendental, y que, junto con muchas personas, hemos podido comprobar y demostrar algo que por intereses creados se ha venido ocultando sistemáticamente: ¡la existencia de vida inteligente extraterrestre y el contacto con esa otra realidad!

A lo largo de todo el proceso del contacto, y como muestra de la realidad del mismo, se ha convocado hasta en diez oportunidades a la prensa internacional para que atestigüe la autenticidad, veracidad y vigencia de las experiencias, así como del mensaje recepcionado y trasmitido, que fundamentalmente procura sembrar esperanza en la humanidad con relación a un futuro positivo para el planeta, por cuanto las profecías son advertencias para ser modificadas, siempre que antepongamos la unión, la fe y la esperanza así como el esfuerzo de nuestra propia transformación personal y colectiva.

Bastaría haber hecho una sola convocatoria, haber citado una sola vez a la gente de prensa y no haberse arriesgado a que en el siguiente encuentro no aparecieran «ellos» y, por ende, todo quedara desmentido o ridiculizado. ¿Por qué tantas veces? Precisamente, porque para nosotros mismos era importante saber que, siendo verdad, sigue siéndolo después de tanto tiempo. Y ha habido por lo menos siete veces más en que han asistido periodistas sin que nosotros los invitáramos, simplemente porque se enteraron de que estábamos de salida y, llegando por su cuenta, contemplaron con nosotros la presencia de los Hermanos mayores del Cosmos, que es como nosotros les llamamos.

Además, sabemos que el tiempo no pasa por gusto. Por ello, haber afirmado hace casi 50 años que la vida es algo común en el Universo, que vino del espacio exterior, que hay colonias de vida artificial en lunas de nuestro sistema solar donde hay agua bajo las capas de hielo de su superficie, que cada 26.000 años nos llega un pulso de luz violeta procedente del centro de la galaxia, lo cual ocasiona una metamorfosis cíclica, que los norteamericanos no fueron los primeros en llegar a la Luna sino que fueron los rusos, que vivimos en un tiempo al margen del real tiempo del Universo, etc., y que la ciencia con el paso de los años lo ha venido descubriendo y confirmando, prueba aún más la autenticidad del contacto.

En mayo del 2022 el Senado de los Estados Unidos pidió al Pentágono que diera a conocer la información que guardaba sobre los ovnis y 400 casos fueron presentados en una audiencia pública donde se concluyó que los ovnis existen, que no son de la Tierra, que son una tecnología que supera en mucho a la humana y que no vienen con malas intenciones. Es realmente un largo recorrido difundiendo el despertar de la consciencia y el hecho de que no estamos solos, y que nunca lo hemos estado, y el tiempo nos dio la razón a todos.

Como reflexión final diría que lo más interesante de todo es que esta es una experiencia que ha sido corroborada y replicada por muchísimas personas y en muchos lugares diferentes, no solo con periodistas, que bebieron de esta fuente. Hoy, después de tantos años, continúa interesando a más personas, aportándoles un mensaje atemporal. ¡Nuestro mundo sí tiene esperanza, y la esperanza está en el poder del amor que lleguemos a sentir y manifestar por nosotros mismos, por los demás y por la vida en general!

EL AUTOR


CAPÍTULO 1

EL AVISTAMIENTO

Toda experiencia real de contacto es comprobable, y la contundencia y trascendencia del mismo está en relación directa con el número y la objetividad de los testigos.

Desde muy joven tuve profundas inquietudes espirituales. Buscaba afanosamente, a pesar de mi corta edad por aquel entonces (17 años), las respuestas a aquellas preguntas que nos hacemos todos los seres humanos en algún momento de nuestra vida: ¿quiénes somos?, ¿de dónde venimos? y ¿hacia dónde vamos?

Había estudiado en un colegio religioso y había recibido formación como creyente, pero mis necesidades espirituales eran de fondo, no de forma. Mi padre investigaba el tema ovni como hobby, pero de modo tan apasionado que había llegado a ser considerado el más importante investigador del país y del resto de países latinoamericanos. Mi madre, norteamericana de nacimiento, diez años más joven que él, lo apoyaba en su cruzada por desentrañar la verdad sobre el tema que pudieran estar ocultando los Gobiernos.

Había nacido pues en ese ambiente, aunque el tema no era algo que me atrajera demasiado. Más bien aceptaba la posibilidad de vida extraterrestre como algo lógico y de sentido común. Sin embargo, el destino me tenía reservadas muchas sorpresas al respecto.

Después de unas conferencias que mi padre dio en una agrupación de yoga, siempre sobre su tema, y a las que mi madre nos pidió que la acompáñaramos con mis hermanos, me vi atraído y envuelto en la filosofía oriental, así como en la práctica de técnicas de concentración y meditación que me fueron aportando muchas respuestas, pero a la vez más preguntas y la necesidad de corroborarlas.

En enero de 1974 salió una noticia en el diario más serio y conservador de Lima, el Diario el Comercio, que decía que se había descubierto, a través de los vuelos tripulados y los radiotelescopios, que el espacio no era un lugar de un silencio sepulcral como se creía, sino que, por el contrario, allí había mucho ruido, mucha bulla. Y que todos esos sonidos u ondas de radio podían ser mensajes enviados de otros planetas por civilizaciones avanzadas interesadas en conectarse con sus semejantes en el Universo. Se hablaba del proyecto Ozma, una versión antigua de lo que hoy se conoce como proyecto Seti. Todo esto motivó a mi padre, Carlos Paz García, hombre jovial y sociable, a organizar una conferencia para comentar el artículo. La disertación corrió a cargo de un amigo suyo, el doctor Víctor Yáñez Aguirre, médico del Hospital de Policía de Lima, eminente esoterista y apasionado de la parapsicología, quien tocó el tema de la posible comunicación extraterrestre suponiendo que hubiese civilizaciones más avanzadas que pudieran, no solo estar llegando físicamente a la Tierra con sus naves espaciales, sino quizás también procurando contactar, de forma telepática, o hasta astralmente en sueños. Estos seres de otros planetas, cuyo único mérito habría sido haber empezado antes que nosotros y haber sobrevivido a la intolerancia y el egoísmo, así como a sus más importantes crisis de crecimiento, podrían estarnos visitando no ahora sino desde tiempos inmemoriales y estar interesados por diversas razones en nuestro proceso.

La conferencia inspiró en mí el deseo de experimentar la telepatía. Pero no tanto por la parafernalia ovni, sino quizás porque, de ser posible el contacto, estos seres tendrían las respuestas que yo tanto ansiaba. Como hacía un año que venía practicando yoga con diversas técnicas de meditación y concentración se me ocurrió aprovechar tal preparación para intentar, con mi madre y mi hermana, recepcionar un mensaje. Realmente fue un juego sin ninguna base ni sustento que garantizara una experiencia.

Durante la noche del 22 de enero de 1974, sentados con mi madre, Rose Marie, y mi pequeña hermana Rosi en torno a una mesa con unas hojas de papel y lápices, intentamos la conexión. Habíamos hecho como de costumbre una relajación profunda y a continuación una meditación. Y fue en plena meditación que vino a mi mente la imagen de un rostro con unos ojos marcadamente oblicuos que me miraban y la necesidad compulsiva de escribir, por lo cual abrí los ojos, agarré lápiz y papel, y, relajando el brazo, comencé a hacer trazos desordenados y, a continuación, tratando de controlar la recepción, escribí lo siguiente:

«Sala de hogar buena para hacer la comunicación. Me llamo Oxalc y soy de Morlen, ustedes le llaman Ganímedes, una de las lunas de Júpiter. Podemos tener contacto con ustedes. Pronto nos verán».

Mi madre, mi hermana y yo nos habíamos predispuesto con una actitud positiva y mucho entusiasmo, y recibimos un primer mensaje psicográfico de escritura automática sin trance alguno; por el contrario, tan conscientes que me resultó difícil de creer por la facilidad con que llegó. Precisamente, después de recibido cotejé el escrito con mi madre y mi hermana y ambas habían captado el mismo mensaje, solo que no lo habían plasmado en el papel.

Ante la posibilidad de que fuera un juego de la imaginación les dije que lo dejáramos ahí, que no podía ser cierto. Pero no contaba con el entusiasmo de mi hermana Rosi, que aquella noche llamó a sus amigos por teléfono contándoles lo que había ocurrido, de tal manera que al día siguiente teníamos 20 personas en el salón de casa deseosas de que se repitiera el experimento. Yo llegué de la calle y me encontré con esa reunión improvisada y la insistencia de todos de intentarlo una vez más. Yo no quería hacerlo porque no deseaba engañarme ni engañar a nadie, y menos aún quedar en ridículo. Pero fue tanta la presión de todos que, para demostrarles que no era verdad, acepté llevarlo a cabo una vez más. Y cuánta no sería mi sorpresa cuando al cabo de un rato de iniciada la meditación nuevamente me vinieron ganas de escribir y se repitió la visión en mi mente de aquella mirada enigmática.

El segundo mensaje canalizado decía:

«Sí, Oxalc, soy de Morlen. Pueden hacer las preguntas que deseen».

Al leer lo que había escrito, con sarcasmo e ironía me dirigí a mis compañeros y les dije:

–El extraterrestre dice que podemos hacerle preguntas. A la primera consulta que yo no pueda responder o responda mal quedará demostrado que es imaginación, que es cosa mía.

En ese momento comenzaron a llover toda clase de preguntas por parte de los asistentes. No faltaron por allí los que preguntaron:

–A ver, Sixto, pregúntale de qué color es mi bicicleta.

–¿De qué equipo de fútbol soy hincha?

–¿Qué voy a hacer mañana?

Y a todas vinieron respuestas exactas e inmediatas, lo que produjo sorpresa general. Para mí la explicación era que nos conocíamos demasiado y yo estaba respondiendo con respuestas probables, y por la gran suerte que tenía aquella noche coincidían.

Entonces la madre de uno de los compañeros presentes, y amiga de mi madre, dijo:

–A ver, Sixto, pregúntale qué libro llevo en el bolso. Que te diga el nombre del libro y el nombre del autor, si es posible.

Pensé que hasta allí habíamos llegado y que había sido solo cuestión de tiempo el terminar haciendo el ridículo. En ese momento, a pesar de mi incredulidad y pesimismo, no sé por qué ni cómo puse sobre el papel la respuesta. Escribí el nombre del libro, del autor y hasta el número de la página que ella tenía señalizada, lo cual maravilló a todos. La señora extrajo el libro de su bolso, y era tal cual. Ella no recordaba dónde se había quedado en la lectura, pero estaba marcado.

Fui yo el primer sorprendido. No podía creer que fuera verdad, ni que fuera tan sencillo. Me resultaba más fácil aceptar que allí estaba ocurriendo algo paranormal pero creado por nosotros mismos que creer que pudiera haber una entidad extraterrestre utilizándome como un canal desde su mundo o su nave espacial.

En ese momento uno de los amigos dijo:

–Hagamos las preguntas sin decirlas. Las pensamos, no te las decimos, y que el extraterrestre, si es que existe, nos responda.

–Me parece muy bien –dije yo sin terminar de creer lo que estaba pasando y a la vez interesado por descartar posibilidades.

Él preguntó en su papel:

«¿Por qué yo no creo en los seres extraterrestres?».

Y yo, sin conocer la pregunta, recibí:

«Porque nunca nos has visto; no te preocupes, ya nos verás».

Realmente ese juego de preguntas y respuestas, y la atmósfera tan especial que empezó a respirarse en el ambiente, eran alucinantes.

Entonces mi hermano mayor, Charlie, intervino:

–Sixto, si es un ser extraterrestre, que no se ande con rodeos. Que nos diga dónde podemos ir a verle. Dónde podemos ver su nave.

Instantáneamente, y sin pensarlo, se me comenzó a mover la mano y escribí rápidamente:

«Vayan a sesenta kilómetros al sur de Lima, a un lugar en el desierto que se llama Chilca, porque el 7 de febrero, a las 21 h, verán aparecer nuestra nave. Y esa será la confirmación de la realidad del contacto».

Fuimos al desierto pero un día antes, para pasar una noche en el lugar, no fuera a ser que viéramos en el cielo un satélite, una estrella, un avión, o cualquier fenómeno aéreo y pensáramos que allí estaba la nave prometida. Teníamos que estar completamente seguros y descartar posibilidades. El día anterior al contacto no ocurrió nada especial en la zona de Chilca, ni vimos nada en el cielo, pero el día del encuentro, cuando se acercaba la hora, la emoción en todos crecía. El grupo estaba disperso, alejado entre sí, y yo me encontraba comentando con algunos lo extraña que había sido la noche de la recepción psicográfica, cuando de pronto, por unos segundos, el cielo se iluminó como si fuese de día. Se produjo un gran resplandor detrás de las montañas y todos en ese momento vimos salir un objeto luminoso que se desplazó lentamente por encima de las crestas de la sierra, hasta que se detuvo suspendido en el cielo por el lado derecho de donde nos encontrábamos.

El grupo empezó a reagruparse y todos comenzaban a preguntarse unos a otros qué era eso que estábamos viendo. Cuando, de pronto, alguien gritó:

–¡Mirad! ¡Se está moviendo!

El objeto luminoso que giraba sobre sí mismo con luces multicolores comenzó a avanzar y descender hasta quedarse encima nuestro, como a unos ochenta metros. Era un disco con una media docena de ventanas. No producía ningún ruido y llegó a proyectar un haz de luz que cayó vertical y directamente sobre nosotros.

Sentimos pánico, terror. Nunca habíamos tenido tanto miedo como en aquel instante. Algunos de mis compañeros, queriendo esconderse ingenuamente detrás mío, me decían:

–¡Sixto, diles que se vayan! ¡Tú contactas con ellos!

Y yo les respondí:

–Pero si yo no sé cómo funciona todo esto. Lo último que me habría imaginado es que fuese real.

¡Y lo era!

Todos en ese momento captamos en nuestra mente, como si nos hablaran al oído, que nos decían:

«No bajamos en este momento porque ustedes no saben controlar sus emociones. Habrá una preparación, un tiempo y un lugar».

Aquel objeto estuvo varios minutos encima nuestro, que a nosotros nos pareció una eternidad, hasta que de pronto comenzó a moverse y elevarse de una forma muy extraña, como si estuviera subiendo una escalera, y luego partió a gran velocidad de forma oblicua.

Cuando vimos que se había marchado saltamos de felicidad y nos abrazamos entre todos. Yo no lo podía creer. ¿Por qué nosotros? Un grupo de muchachos intrascendentes de un país en vías de desarrollo; no tenía sentido alguno que hubiésemos tenido una experiencia de esa clase. Llegamos a pensar ingenuamente que como desde el espacio no se ven los países de colores como aparecen en los mapas, ni se observan las líneas punteadas que los dividen, esos seres creían que habían llegado a Estados Unidos o a Alemania cuando en realidad se habían quedado a mitad de camino en Perú.

Fue así como tuvimos nuestro primer avistamiento en el desierto de Chilca. Habíamos observado la aparición de un objeto en forma de disco que iluminó el lugar y descendió de entre las montañas, ubicándose a poca altura por encima nuestro, tal como ellos lo habían prometido, como para no dejar la menor duda, quedando demostrado que no estábamos solos, que hay otros seres más avanzados en el Universo y que nos observan, y que la posibilidad de la conexión psíquica es un hecho.

De un momento a otro todo esto me acercó a satisfacer la necesidad de obtener respuestas trascendentes.

De regreso a casa nos encontramos con mis padres y les contamos lo que habíamos vivido. Mi padre, que no conocía los antecedentes de la cita, al escuchar nuestro relato se sonrió pensando que nos estábamos burlando de sus investigaciones. Pero cuando insistimos sobre el tema se molestó y acabó bruscamente la conversación. En esos días intentamos nuevamente recibir comunicación, aprovechando el grupo de amigos que se había improvisado en torno a la experiencia. Y con la concentración y energía de todos recibí un nuevo mensaje. A través de esa conexión les pedimos si podían darle una prueba a mi padre y Oxalc accedió, siempre y cuando fuera él solo con nosotros. Nos dieron la fecha y nos confirmaron el lugar, que era el mismo donde se había producido el avistamiento inicial.

No fue nada fácil convencer a papá de que nos acompañara, pero al final, ya aburrido de que le insistiéramos tanto, prometió ir pero por su cuenta y encontrarnos en el sitio indicado. Él, en medio de una reunión de su asociación e instituto de investigación, anunció la salida, y como no creía que se fuera a dar nada, invitó a todos los asistentes a hacer una sesión de astronomía al aire libre.

Como habíamos llegado primero a la zona y desconocíamos la convocatoria de mi padre, nosotros solo lo esperábamos a él, cuando, de repente, un objeto cilíndrico gigantesco apareció de detrás de las montañas. Estaba inclinado hacia la izquierda y era enorme. En los extremos tenía unas luces intensas.

Nos emocionamos pensando el recibimiento que le esperaba a mi padre, cuando al darnos la vuelta vimos multitud de autos acercándose a la zona por la carretera de tierra. Los coches se detuvieron, alineándose, y de su interior salieron mi padre y sus amigos investigadores, acompañados de sus esposas y familiares. Sin percatarse de lo que había en el cielo, comenzaron a descargar mesas y sillas plegables, telescopios, cajas de cerveza, etc. Sorprendidos por lo que estaba ocurriendo abajo, descendimos de las faldas de los cerros y nos acercamos al campamento. Al vernos llegar mi padre se alegró y nos dio la bienvenida. Entonces le mostramos lo que había encima del cerro y se maravilló. El resto estaban tan entretenidos en la conversación que ni siquiera se habían fijado en semejante avistamiento.

En ese instante, de los extremos del cilindro salieron dos luces que bajaron a toda velocidad por las montañas en dirección a donde estaba toda la gente, precipitándose de tal manera que crearon pánico, haciendo huir a las personas allí congregadas. Al llegar al campamento se detuvieron instantáneamente, elevándose en una vertical ascendente. A continuación, el gran objeto cilíndrico se niveló, se puso de frente y comenzó a moverse lentamente, como a velocidad de dirigible, cruzando todo el valle a regular altura.

Mi padre quedó fuertemente conmocionado por esta observación. Luego nos confesaría que había pensado lo siguiente:

–¡No puede ser! ¡Tantos años investigando el fenómeno ovni y al final estos seres contactan con mis hijos y no conmigo, qué injusto!

Nuestra relación no volvió a ser la misma. Después de aquella noche, en más de una ocasión lo encontré de madrugada en la sala de nuestra casa experimentando y tratando de recibir una psicografía, pero nunca quiso hacerlo con nosotros.


CAPÍTULO 2

LOS CRISTALES

«Al que venciere le daré una piedrecilla blanca, y en ella un nombre nuevo que solo el que lo recibe conoce».

Libro del Apocalipsis 2:17

Al cabo de un mes ya éramos ocho personas entre chicas y chicos los que recibíamos las comunicaciones psicográficas. Entre las mujeres estaban mi hermana Rosi y mi novia Marina. Y ya no era solo Oxalc el que se comunicaba con nosotros, sino que había muchos otros seres extraterrestres, tanto varones como mujeres, procedentes de diversos lugares. Nos reuníamos una vez a la semana en grupo para hacer meditación y tratar de canalizar los mensajes. Siempre preparábamos un cuestionario de preguntas, que eran anotadas y formuladas por todos. Una o dos veces al mes salíamos al desierto, generalmente a la misma zona de Chilca. Allí teníamos avistamientos de uno, dos y hasta tres objetos; a veces era uno solo que se dividía en varios, o uno solo que soltaba a modo de racimo cantidad de pequeñas esferas luminosas de unos treinta centímetros de diámetro a metro y medio que descendían de las montañas y revoloteaban alrededor nuestro, a modo de drones y tenían un comportamiento como el que tendría un niño curioso.

Dentro de la fenomenología ovni se habla de estos objetos, a los que se les ha llamado «foo-fighters», «caneplas» o también «ojos de gato», que son como cámaras de televisión robot controladas a la distancia. Suelen venir en la panza de las naves extraterrestres, que las sueltan sobre ciudades y campos, distribuyéndose de tal manera que todo lo que observan lo proyectan a unas pantallas internas que tienen las naves. Así que, sin necesidad de que descienda la nave, ellos saben lo que está ocurriendo abajo gracias a esas cámaras esféricas voladoras. Suelen ser de diferentes colores, como rojo, naranja, amarillo, blanco, azul, verde, plateado o simplemente transparentes. Existen otros objetos también en forma de esferas, pero son de energía y suelen ser más pequeños (a veces se los confunde con centellas o rayos en bola); se les llama «sincronizadores magnéticos» o también «orbs». Llegan a medir el tamaño de un puño o una bolita de ping-pong, y a veces son tan pequeños como un puntero láser y actúan como con inteligencia propia, teniendo labores específicas a realizar, como curar a personas o ingresar en el cuerpo de alguien estimulando la activación de facultades psíquicas. No toda la gente los llega a ver, pero son reales.

Una tarde, mi hermana y yo nos encontrábamos solos en el salón de casa y se nos ocurrió hacer una meditación. Nos habíamos sentados uno frente al otro, dejando un gran espacio, cuando a mitad de práctica sentí la presencia de alguien en la habitación aparte de nosotros, por lo que abrí los ojos pero no vi a nadie. Los volví a cerrar, seguí meditando y nuevamente la sensación fue muy fuerte, por lo que entreabrí los ojos y observé cómo se iba materializando en medio nuestro un ser con una túnica brillante y larga. Era de aproximadamente metro ochenta, con pelo largo y suelto a los lados. También comenzó a aparecer una extraña máquina. Inmediatamente, mi hermana y yo abrimos los ojos, viendo la máquina y al ser vestido con una túnica, quien hizo gestos con las manos que fácilmente entendimos, además de que venían acompañados de formas mentales y una voz al oído, como que nos hablaba. Nos pusimos de pie con los talones juntos y colocamos los brazos flexionados, los codos a los lados del cuerpo, las palmas de las manos hacia arriba y pudimos contemplar cómo una luz atravesaba el techo de la sala. Era como un cañón de teatro, solo que más suave. En ese haz de luz que descendía sobre la máquina y nosotros caían pétalos de flores blancas o algo así. Mientras, nuestras manos se comenzaron a tornar fosforescentes y pudimos ver cómo se formaban una suerte de bolas blancas como de helado en las palmas. Se sentían simultáneamente el peso y una quemazón en las palmas. A continuación las bolas se hicieron trasparentes y, convertidas como en una escarcha dorada o celeste, se alzaron formando pirámides de base cuadrada en nuestras manos. Una por cada mano. En ese instante, el ser, que ya aparecía como alguien físico y muy real, hacía el gesto de cruzar sus manos a la altura del pecho, lo cual hicimos nosotros también, emulándolo. La sensación a continuación fue de un intenso calor en el pecho y como si hubiésemos comido una aceituna y nos hubiésemos quedado con el hueso atravesado, pero no en la garganta sino a la altura del esternón. De pronto hubo un estallido de luz en el ambiente y la imagen del ser y de la máquina comenzaron a desvanecerse lentamente.

Los dos quedamos maravillados por semejante visión, y, de allí en adelante, cada vez que estaba con Rosi sentía en el pecho una opresión fuerte, pero no mala, sino como algo extraño, entre una sensación incómoda pero a la vez de protección, y como un recordatorio de responsabilidades asumidas en otro tiempo.

A los días, otros compañeros del grupo recibieron los cristales de cesio en una salida de contacto en el desierto de Chilca, tal como lo señalaban las comunicaciones psicográficas, repitiéndose los elementos que acompañaron nuestra recepción en casa, solo que allí sí vimos físicamente a la nave colocarse encima nuestro, proyectar el haz de luz y materializarse los cristales a la vista de todos.

Los cristales de cesio son una de las iniciaciones más intensas en la experiencia del contacto. Consisten en la recepción de dos estructuras cristalinas, proyectadas desde una nave cercana, a las palmas de las manos de la persona receptora. Estas llegan en un estado plasmático. Estos cristales son visibles tanto para el receptor como para las demás personas presentes en el lugar y terminan siendo integrados en el pecho al cruzar nuestras manos y brazos sobre el cuerpo. Su propósito se relaciona con la necesidad de estimular la sensibilidad y captación de nuevas y poderosas energías por la persona, energías que están llegando en este tiempo procedentes del Sol manásico o Sol central de la galaxia, conocidas como energía de la luz violeta, y que cada final de ciclo cósmico llegan con mayor intensidad que nunca, incrementando nuestro potencial psíquico.

El cesio es un elemento alcalino que puede darse en forma de cristales, ya sea formando nitratos o sulfuros. Por ser su punto de fusión más bajo que la temperatura de nuestro cuerpo, cambia de estado al mero contacto con él; y por ser soluble en el agua, su dispersión molecular en el organismo se da con facilidad. Se ha experimentado con la utilización del cesio en el funcionamiento de rayos iónicos para cohetes, aparte de que ya se utiliza en los vuelos espaciales de la NASA. El cesio 137, o cesio radioactivo, posee 33 años de vida promedio, lo que lo señala como seguro reemplazo del cobalto en la medicina. También se utiliza este material en los procesos de refrigeración de las centrales termonucleares, y, finalmente, en la célula fotoeléctrica. El cesio, como vemos, es un elemento muy versátil, con múltiples y variadas aplicaciones, pero aún es mucho lo que se desconoce de él.

Posteriormente sabríamos que ambos cristales que recibimos en nuestro pecho servirían como sintonizadores y traductores del registro akáshico (información que se encuentra retenida en el cinturón magnético terrestre), y de los ideogramas que componen los anales de la humanidad o Libro de los de las vestiduras blancas (archivos guardados en el mundo intraterreno); también sirven como amplificadores de nuestra capacidad de irradiar energía en las sanaciones.

En otra de las salidas a la que fuimos invitados a través de las comunicaciones nos dirigimos a «la Mina». Hicimos un trabajo de proyección mental, práctica que habíamos aprendido de la instrucción directa de los guías en los mensajes. En ella, un amigo llamado Guillermo y yo, que nos habíamos separado del resto de muchachos que participaban de la salida, nos vimos proyectados al interior de una nave, a una espaciosa sala redonda donde el guía que nos recibió nos dijo que en aquella estancia él se encontraba acompañado de Rolem y de Tell-Elam, por lo que supusimos de inmediato que habría otros dos guías, pero como no veíamos por ningún lugar a nadie más no le dimos importancia.

Ese ser nos refirió más adelante que esos eran nuestros nombres cósmicos, una suerte de nombres espirituales o claves vibratorias personales.

Los Hermanos Mayores o guías, como de común acuerdo les llamamos, tienen muy agudizada la visión mental o clarividencia (tercer ojo). Esto les permite poder visualizar el aura de la persona (cuerpo bioplasmático o cinturón electromagnético), y también captar la vibración que identifica la esencia del individuo o nombre cósmico.

Sin querer restarnos etapas en nuestro proceso evolutivo, estos seres, haciendo honor a su apelativo de «guías», nos ayudan en el descubrimiento de una de nuestras claves interiores de desarrollo. Pero solo lo hacen con nuestro consentimiento y si ya hemos iniciado por cuenta propia nuestro proceso de autoconocimiento. Y lo hacen con el único afán de ayudarnos a acelerar nuestra frecuencia vibratoria, ya sea para facilitar el contacto físico con nosotros (ellos vibran más rápido), o como ayuda a la persona en su proceso de apertura de la conciencia hacia planos superiores.

El nombre cósmico es así una clave y una llave de acceso a nuestro archivo interior; un trampolín en el proceso de descubrimiento personal; una frecuencia vibratoria que nos permite sintonizarnos con el Cosmos, además de ayudarnos a definir y aclarar nuestra misión en la vida, la parte que nos toca en el gran Plan y recordar el camino de vuelta a casa (recuerdo de vidas anteriores).

Los nombres cósmicos, del mismo modo que pueden darse a través de las comunicaciones telepáticas con los guías, pueden ser recibidos de forma muy personal e íntima a través de un sueño, una visión o en meditación. Este nombre, como dijimos, busca develar el registro reencarnativo de las experiencias pasadas por la persona. Nos arroja luz sobre lo aprendido a través de las innumerables existencias previas y de tantos errores cometidos. Nos acerca por lo tanto a una posible respuesta a las preguntas de quiénes somos, de dónde venimos y hacia dónde vamos.

Cada nombre posee un significado que será descubierto en su momento.

Existen dos tipos de meditación que se realizan en el seno de los grupos de contacto para recibir el nombre cósmico, o una vez recibido, para activarlo, y son:

•    La meditación lunar: consiste en meditar por las noches entre 15 y 30 minutos en silencio, repitiendo mentalmente la pregunta «¿Quién soy yo?», al principio rápido y después cada vez más lento. Y si ya conociéramos nuestro nombre cósmico, en lugar de la pregunta repetiríamos el nombre.

•    La meditación solar: consiste en meditar por las mañanas entre 15 y 30 minutos, cantando en voz baja un mantra (palabra clave de poder, como por ejemplo el om) o, si ya conocemos el nombre cósmico, haciéndolo con dicha palabra.

La primera nos induce a la práctica nocturna de la meditación, siempre en silencio. Mediante una relajación previa, a la que llegamos con respiraciones lentas y profundas por la nariz, nos encontramos en la posición de sentados, siempre cómodos, sin que haya nada que pueda desviar nuestra atención, por lo cual se recomienda aflojarse la ropa y llevar a cabo esta práctica en la cama. Es conveniente que si se elige una hora determinada en la noche, esta se mantenga constante y de forma disciplinada.

El segundo tipo de meditación consiste en prácticas muy temprano por la mañana, siempre procurando estar en ayunas y sentados. Relajados, con los ojos cerrados, repetiremos el nombre cósmico, esta vez en forma verbal cada vez que exhalemos, descomponiendo el nombre en sílabas, buscando darle los tonos musicales correspondientes.

[image: Illustration]


CAPÍTULO 3

LA PUERTA DE LUZ

Las fronteras entre dimensiones pueden ser traspuestas; para ello hay portales interdimensionales naturales y otros artificialmente logrados.

Estos últimos son los «xendras».

Los mensajes continuaron aportando cada vez mayor información y se repitieron los avistamientos que aseguraban la realidad de la conexión. La experiencia del contacto se fue generalizando entre los miembros de aquel grupo de amigos, hasta que llegó el mes de junio de ese año y el grupo había crecido mucho; éramos cincuenta o sesenta personas que solíamos salir todas juntas cada vez que había una convocatoria, cuando de pronto, en los mensajes se nos dijo que para la siguiente salida fuéramos en grupos de no más de siete personas, grupos de afinidad y sintonía preparándonos para el contacto físico. Al colectivo no le gustó que nos dividieran en grupos pequeños, pero debíamos aceptarlo porque ellos eran «los guías» y sabían lo que decían.

Me tocó formar parte del primer grupo de siete y nos fuimos al desierto, dejando el coche en el que habíamos llegado en una población cercana al desierto de Chilca llamada Papa León XIII. De allí nos fuimos caminando hacia «la Mina», una cantera de grava abandonada donde ya habíamos tenido observaciones anteriores.

Partimos todos juntos en bloque y yo iba conversando con uno de los compañeros cuando, al hacerle una pregunta y no recibir respuesta, me doy cuenta de que estaba andando solo y que ya me encontraba en «la Mina», situada a unos dos kilómetros por delante de los demás.

Como no podía explicarme ese extraño caso de teletransportación me di la vuelta procurando regresar por donde nosotros habitualmente íbamos, buscar a los demás y que me explicaran qué había ocurrido. Empecé a volver y entonces vi cerca mío, del lado derecho detrás de una colina, un extraño resplandor. Pensé de inmediato que eran los compañeros con sus linternas, lo cual me tranquilizó y me hizo avanzar más rápido y seguro en esa dirección. Pero cuando pasé del otro lado me encontré con la sorpresa de que, delante de mí, a unos cien metros de distancia, había una medialuna dorada sobre el suelo que pulsaba. Era como si latiera, como si tuviera vida propia. Entonces me di cuenta de que era una nave que había descendido y yo me encontraba solo. No lo pensé dos veces; me di la vuelta y me puse a correr para buscar a mis compañeros para que vieran lo que había allí. Pero mientras me alejaba comencé a sentir la desagradable sensación de que me miraban, por lo que me detuve y giré sobre mis talones volviendo la mirada, observando que del interior del domo luminoso salía la silueta de una persona con el brazo levantado. Y en mi mente, con toda claridad, capté que me decían:

–¡Ven!

Mi reacción fue entonces quedarme petrificado de miedo, diciéndome para mí mismo que no me podrían a obligar a hacerlo. Ellos no podían obligarme a que me acercara.

Por segunda vez capté en mi mente que me decían que me aproximara. Pero esta vez era como una orden que no aceptaba una negativa, a la cual repliqué que no. ¡No lo haría y no me podían obligar!

Hubo una tercera vez, pero la sensación varió. Era como si me brindaran su amistad, como algo muy agradable. A lo cual volví a contestar ¡que no!

Entonces vi como ese ser se daba la vuelta y se introducía en la luz, desapareciendo en ella. Temiendo perder la experiencia, no sé cómo reaccioné, pero me puse a caminar en su dirección.

Me dirigí hacia el domo, y cuando estuve muy cerca de él, algo me hizo levantar la vista al cielo, pudiendo observar la presencia, a unos quinientos metros de altura, de un objeto ovalado con luces blancas en la panza. Me pareció entonces que allí había dos naves, una en el cielo y otra en tierra, por lo que extendí la mano y el brazo, y avancé hacia la luz, ingresando en ella. Me di cuenta de inmediato de que no era sólido. Tuve inmediatamente sensación de náuseas, vómitos y mareo; era como si todo el cuerpo me quemara. La luz era tan intensa que me obligaba a cerrar los ojos. Pero cuando ya pude ver, observé delante mío la presencia de una persona. Era un ser de apariencia humana, como de un metro ochenta de altura, rostro ancho, pómulos prominentes, ojos oblicuos, pelo lacio que le llegaba a los hombros. La impresión que daba era la de un mongol u oriental corpulento, con un traje como deportivo de color claro y unas botas. Hacía gestos con las manos. En ningún momento movió los labios para hablar; sin embargo, yo lo captaba en mi mente con toda claridad, como si me estuviese hablando al oído. Lo que escuché que me decía fue:

–¡Soy Oxalc! El mismo ser que se ha comunicado contigo desde el principio, y esto que has atravesado es un xendra, una puerta dimensional, un umbral en el espacio-tiempo.

Me dijo que ellos son capaces de concentrar la energía de tal modo que pueden desmaterializar a una persona y proyectarla hacia otro lugar anulando su cohesión molecular y parte de su peso atómico, y que a través de ese portal lo acompañaría a Morlen, esto es a Ganímedes, la luna mayor de Júpiter; y que el tiempo que yo viviría allí no correspondería al tiempo de aquí.

Como no estaba para creerle o no le seguí la corriente avanzando a través de la luz. A los pocos pasos salimos a un lugar distinto al desierto de Chilca. Al fondo de un valle entre montañas iluminado como con luz de luna se podía ver una ciudad compuesta por gigantescos domos o cúpulas de cristal entre blanco y celeste, donde todo era redondeado y no había ángulos. Según Oxalc, los ángulos concentran más fácilmente la tensión y la agresividad de las personas, y cortan el flujo de las energías, por lo que son poco saludables.

En el cielo de Ganímedes se podía observar la presencia de Júpiter, el planeta más grande del sistema solar, ocupando unas quince o dieciocho veces más el horizonte de lo que nosotros solemos observar el sol en el cielo.

De un momento a otro, inexplicablemente, me encontraba a seiscientos millones de kilómetros de la Tierra.

Oxalc me dijo que ellos no son naturales de allí, sino que vienen de planetas distantes de nuestro sistema solar cientos de años-luz, y que han llegado hace miles de años de los nuestros a su actual ubicación en las lunas de Júpiter, donde han establecido colonias mineras y han adaptado la vida de forma artificial, creando un microclima y una microatmósfera solo sobre sus ciudades, que se extienden mayormente por el subsuelo.

Mientras caminábamos pude ver hombres, mujeres y niños, esto es que tenían división de sexos como nosotros. Oxalc me explicaba que ellos pueden vivir miles de años de los nuestros porque dominan la regeneración celular con el poder de la mente, además de con un adecuado estilo de vida. Son vegetarianos, naturistas, no consumen ningún tipo de carne. Me explicó también que mantienen relaciones sexuales para la procreación, pero normalmente lo que practican es una forma de tantrismo para sublimar la energía sexual.

Como tienen desarrollado el poder psíquico, manifestado en la telepatía y en clarividencia, pueden leerse el pensamiento entre ellos y ver el aura, así que cuando escogen pareja no lo hacen a ciegas, ni deslumbrados por la apariencia, sino buscando ese justo complemento. Igualmente, para elegir a sus autoridades, ellos saben, porque lo perciben en el aura o campo magnético del individuo, el mayor nivel de evolución y quién está llamado a dirigir y guiar a los demás, por lo que no hay elecciones democráticas; simplemente designan a quienes de entre todos resulta más evolucionado y óptimo. Y las mismas personas que los guían espiritualmente lo hacen en lo material, así que es como una sociedad de místicos.

Me habló el guía de un consejo local de doce personas, al que ellos llaman el Consejo de Menores de Morlen, diferenciándolo del Consejo de la Confederación de Mundos de la Galaxia, conocido como el de los 24 Ancianos, una jerarquía superior que es la que dispone el movimiento de civilizaciones para intervenir o impedir que nadie intervenga en tal o cual lugar de la galaxia.

Pude ver también en su ciudad grandes invernaderos donde producen sus alimentos, y, como no cuentan con tierra vegetal, son como cultivos hidropónicos y aeropónicos (suspendidos en el aire). También conocí una especie de estadio de deportes donde les vi practicar una suerte de gimnasia rítmica colectiva parecida al Taichi.

Después de recorrer su ciudad, Oxalc me llevó hacia una construcción en forma de cono truncado, donde me mostró, en una especie de pantalla de gas suspendida en el aire, de un color verde con fogonazos de color naranja, una serie de imágenes de lo que según ellos podría llegar a ser el futuro planetario, con las correspondientes advertencias para que nos comprometamos a revertir el futuro.

En las imágenes que vi y los mensajes que me trasmitieron, estos seres hacían énfasis en que nuestro planeta está sujeto a ciclos cósmicos, al igual que el Universo que nos rodea, y que a partir de la década de los años 90, como parte del final de un ciclo, llegaría con gran intensidad una radiación, una energía procedente del centro de la galaxia, del Sol Central, también conocido como el Sol Manásico. Esta energía es llamada luz violeta o energía piramidal, y es la energía de la transmutación, del cambio, de la mística, la fe y la magia. Por tanto, su llegada a nuestro sistema solar traería consigo alteraciones de todo tipo en nuestro Sol, y, en consecuencia, en todos los planetas del sistema. Los cambios climáticos, magnéticos y demás que se producirían en nuestro mundo afectarían a todos los seres vivos y generarían grandes transformaciones planetarias, poniendo en grave peligro todo lo creado por el ser humano.

Todo cuanto ocurre en nuestro planeta, aunque tenga a veces un origen externo, afecta a todos aquellos que habitamos aquí, e igualmente nuestro estado mental afecta al mundo que nos cobija. Cada uno desde donde se encuentra debe comprometerse con el futuro planetario, orientando su presente y corrigiendo su pasado. Los seres humanos poseemos potenciales sin límites que tenemos que descubrir o simplemente recordar y aplicarlos en la transformación de nuestras vidas y de los procesos que ocurren a nuestro alrededor, elevando para ello nuestra vibración. Pero, ¿cómo hacerlo? La clave es saber que existe esa potencialidad, creer que nosotros podemos accionarla, cada uno desde donde se encuentra, y querer poder hacerlo, poniendo lo mejor de nosotros con actitud positiva. La forma no es tan importante; lo realmente importante siempre es la actitud. La ventaja también es saber que no estamos solos y que siempre habrá quienes estén dispuestos a echarnos una mano.

Estuve varios días con ellos en esa ciudad de Ganímedes, quizás cuatro o cinco, pero cuando volví a través del xendra habían pasado escasos quince minutos de nuestro tiempo. Aún era de noche y mis compañeros, que habían llegado hasta el lugar, me vieron asomar de la luz, quedando impresionados. Uno de los que venía de lado pudo ver que de canto el xendra tenía escasos milímetros. Para él, yo aparecí literalmente de la nada.

Cuando me preguntaron que dónde había estado y qué era esa luz preferí no contarles los detalles porque ni yo mismo me creía lo que había visto. Lo que sí les dije fue que dentro de la luz me habían dicho que en dos semanas entraríamos los siete.

Las dos semanas pasaron rápidamente y el grupo estaba preparado para la cita. Como siempre, llegamos juntos al lugar, dejamos el auto y nos pusimos a caminar. Esta vez el xendra se manifestó a regular distancia del anterior, en la misma zona de «la Mina». Paralelamente apareció por encima de las montañas una nave en forma de banana con luces rojas y amarillas, que se detuvo sobre el lugar.

Fuimos siete las personas que entramos en aquel paso dimensional que, a diferencia del primero, estaba formado por una luz de color azul violáceo brillante a modo de domo o iglú compuesto de una energía que a veces parecía una espesa niebla concentrada en un solo lugar. No sabía el por qué de la diferencia pero con confianza atiné a introducirme con los muchachos dentro de él. La experiencia también tuvo sus variaciones, aunque se repitieron sensaciones como el intenso calor y la pérdida de peso. Nos vimos proyectados por un canal de energía hacia un gran salón circular y abovedado, con un suelo de metal brillante.

La cúpula que se levantaba por encima nuestro estaba llena de símbolos, mientras que a ambos lados del recinto había doce asientos, una especie de tribunal, debajo de los cuales se multiplicaban unos ideogramas o jeroglíficos. Al frente nuestro se encontraban seis lámparas, tres a cada uno de los flancos de un gran asiento independiente dispuesto a modo de altar, sobre el cual se había colocado una especie de macetero con flores. El singular promontorio se hallaba coronado por la estrella de seis puntas, símbolo del equilibrio universal, rodeado de un círculo.

Los veinticuatro tronos estaban ocupados por seres diversos, con unos contrastes increíbles de tamaño, raza y forma, que daban la impresión, o nos hacían sentir, que eran todos ancianos,quizás más por su sabiduría y vibración que por su apariencia, porque muchos no tenían forma humana, pero en general inspiraban bondad y sabiduría. Uno de los más cercanos al asiento central, con un físico similar al común de los humanos y una espesa barba muy blanca, se incorporó, señalando la maceta con flores, diciendo:

–¿Queréis saber nuestra concepción de Dios? Pues decimos que es una realidad tan compleja y maravillosa que se representa en la sencillez y la simpleza de la Naturaleza. Si no pueden comprenderlo, alégrense de poder sentirlo y de ser conscientes de la gran esperanza y el consuelo que esto concede.

En cuanto acabó de manifestar esto se sentó. Nos miramos entonces unos a otros porque, a pesar de haberle escuchado claramente, el anciano no había movido los labios en ningún momento, igual que los guías en sus mensajes telepáticos, donde las ideas y los conceptos no tienen idioma alguno que limite los medios de expresión.

Al primer orador le siguió otro que se hallaba del lado opuesto. Su rostro era totalmente rojo y su mandíbula triangular, y mediría aproximadamente metro y medio de estatura. Incorporándose nos miró y nos transmitió muchísimas ideas que difícilmente hubiésemos podido retener conscientemente. Nos explicó que el paso que nos había transportado hasta allí era un xendra gimbra, que se diferenciaba del anterior por ser un arco dimensional que se mueve tanto en proyecciones mentales como astrales conscientes y que desencadena el desarrollo de las facultades extrasensoriales.

Nos habló también de que han existido muchas civilizaciones sobre la Tierra que llegaron a un gran desarrollo, y que la soberbia, el egoísmo y la estupidez de la que hoy nuevamente hace gala el hombre terminó por arrasarlo todo. Él dijo:

–Cuántas veces el hombre ha tenido que volver a empezar, cuántas razas y sub-razas habrán de tener su oportunidad para que la humanidad llegue a cristalizar su destino. Cada vez está más cerca esto, pero costará mucho esfuerzo y sufrimiento.

–¡Ciertamente! –se apresuró a ratificar otro ser, que se levantó inmediatamente. Era mucho más pequeño que el anterior, no tenia nada de cabello y tampoco se le apreciaban orejas, pero era evidente que poseía un gran intelecto, reflejado en su voluminosa cabeza.

–¡Así es! –dijo–. El hombre ha terminado por crear un dios a imagen y semejanza de sus intereses, defectos y debilidades. Aquel, evidentemente, ni es real, ni existe tal cual, más allá de la ignorancia humana. Ese dios, reflejo de los defectos de la civilización, que para algunos es la ciencia y para otros el dinero o el poder, pide toda la veneración, prostituyendo a sus adeptos y ocultando y persiguiendo a sus rebeldes detractores. No hay por qué huir del mundo, pues se puede estar en él sin necesidad de pertenecer o caer en el juego del sistema.

»¡Muchachos! Ustedes, al igual que cientos de miles de misioneros de la luz, son preparados libres de organizaciones y estructuras que restrinjan las posibilidades de éxito en lo que respecta a la enseñanza del ejemplo por el amor y la comprensión. No permitan que nadie los limite ni encasille la espontaneidad de su servicio; sean auténticos y estén siempre prestos a colaborar en la construcción de la nueva humanidad que se está forjando hoy en la pureza de sus ideales, ya que ese día habrán encontrado apoyo del Profundo Amor de la Conciencia Cósmica...

En cuanto el extraño personaje hubo concluido sus intensos y sabios comentarios, una brillante coloración aguamarina invadió la amplia sala circular a modo de cúpula que nos albergaba. La luz parecía provenir de las paredes. Entonces otro ser se levantó. Era muy delgado y alto. Y lo hizo dirigiendo su mirada hacia el altarcillo de la parte central, y, tras hacer una respetuosa venia, giró su rostro hacia nosotros, mirándonos fijamente, como queriendo penetrar nuestras conciencias. Los pensamientos que emitía aparecían en la mente de cada uno de los siete que nos hallábamos de pie frente al venerable Consejo. Las ideas se captaban con toda claridad y a una velocidad asombrosa, sin darnos tiempo siquiera para hacer comentario alguno al compañero de al lado. Se refirió al florecimiento de la nueva raza en Sudamérica, diciendo:

–Llega el momento del despertar del continente elegido. Ustedes son como la Galilea de los gentiles en los tiempos del maestro Jesús. El lugar se mantendrá limpio de la contaminación que amenaza al planeta, preparándose para albergar al nuevo hombre entre sus montañas y verdes valles. Ese sitio es Sudamérica, pero habrá que esperar que el propio egoísmo destruya la maldad para que todo comience a retoñar, aunque ya no desde el principio, sino a partir de donde se haya llegado. Cuántas veces antes el hombre tuvo que empezar de cero, olvidando todo lo avanzado y debiendo caer una y otra vez en estados de barbarie que le hicieron regresar a las cavernas; porque cada humanidad es como cada encarnación, es decir, «borrón y cuenta nueva». Cuando olvidan sus existencias pasadas es porque existen mecanismos que protegen al hombre de la carga de sus recuerdos, de sus errores pasados, triunfos y tristezas, que le podrían hacer vivir simultáneamente vidas paralelas y desaprovechar la nueva oportunidad. Sin embargo, la experiencia alcanzada, la madurez conseguida, los acompaña siempre.

»Qué difícil es para aquel que no ha avanzado en el camino espiritual y en el desarrollo de la conciencia crecer sabiendo que en otra existencia tuvo otras relaciones, amó y odió, tuvo otro sexo, murió de tal o cual manera. Realmente no podría desarrollarse con normalidad. Pero para aquel que ya ha hecho progresos, los recuerdos vienen como respuesta y confirmación, fortaleciendo la conciencia y la voluntad. Cuando se produce el despertar frente al destino común de la auto-realización, todo te ayuda, nada te estorba. Estos recuerdos son, para el que ha avanzado, un estímulo y una pauta para no cometer los mismos errores.

»Cada hombre no ha sido nunca antes mejor de lo que es ahora, ya que es el producto de un ciclo de encarnaciones. Así como ustedes no envían a sus hijos un año a la escuela, sino año tras año para afianzar lo que han aprendido y para que aprendan cosas nuevas, así también las múltiples encarnaciones son oportunidades de crecimiento.

»Se da el caso en contadas ocasiones de que cuando la persona evoluciona se le permite quedarse y seguir encarnando en este plano, por propio deseo de seguir ayudando. Aun cuando su propio avance le permita ya trascender a planos más elevados y a mundos muchas veces más sutiles. También se ha dado el caso de quien desciende a planos inferiores en planetas muy densos por amor, bajando su vibración y recuperando cuerpos ya superados.

»Tengan presente y no sean engañados, que nadie que sea realmente evolucionado lo dirá jamás, o hará alarde alguno de ello. Por el contrario, lo reconocerán por su humildad, autenticidad, sinceridad y ejemplo, que hablarán por él. Y no duden de que seres así en la materia no vacilan en inmolarse en sacrificio por los demás sin esperar nada a cambio, resurgiendo de la muerte victoriosos. Y es que la muerte realmente no existe; es solo un cambio de estado.

Le tocó el turno a un ser del que no podía saberse la forma real, pues no se le veían ni piernas ni brazos; todo él era una masa amorfa metida dentro de unas telas claras, como si fuera un fardo o un paquete. De tal ser se desprendieron pensamientos aún más esclarecedores sobre la vida y la muerte.

Él dijo:

–El hombre teme a la muerte porque ha olvidado de dónde viene y a dónde va. La muerte puede llegar a ser la culminación de toda una vida plena de realizaciones, y, como tal, un triunfo; pero también puede ser la frustración de metas a largo plazo no alcanzadas, o hasta un vacío sin fin por una existencia sin meta alguna. Por ello, la existencia debe ser enfrentada de forma práctica, procurando que cumpla con un sentido ¡ahora! Ya sea que la vida dure un tiempo determinado o se reduzca a una mínima fracción, su conclusión la deberá hallar realizada.

»La muerte lleva al ser a las esferas y planos sutiles, donde no hay tiempo. Allí es evaluado por el Consejo kármico o los Guardianes del Destino, donde es preparado para la siguiente encarnación, a menos que se haya rechazado la oportunidad y el proceso, como es el caso de los suicidas, que no vuelven a encarnar hasta que se cumplan condiciones específicas de toma de conciencia y arrepentimiento. Otros casos son los de aquellos que se resisten a aceptar que han muerto, no pudiendo liberarse de sus apegos y afectos transitorios, aprisionándose por sí solos al plano.

»El Profundo Amor de la Conciencia Cósmica, que es adorado en todas las galaxias, así como dimensiones, y por todas las criaturas de este Universo que late y vive, y que se dilata, creciendo indefinidamente, ha sido tan misericordioso que, sabiendo que el ser difícilmente se perfecciona en una sola vida, le concede la cantidad de existencias que necesite para ganar aprendizaje y avanzar al plano inmediato superior para así ir liberándose de cada uno de los distintos cuerpos de diversos grados de materia que posee. Lo que no existe en la gran escuela de la vida es el retroceso, por lo que solo se puede producir el estancamiento, que significa la negación, por el uso del libre albedrío, del avance continuo.

»La muerte no es más que un paso mediante el cual concluye una oportunidad, una de tantas, volviendo a los planos astrales para ser evaluados. En estos pasamos más tiempo que en la vida material, porque allí estamos antes de nacer y después de morir y durante gran parte de nuestras experiencias astrales; por eso a la larga ellos son mucho más reales que la vida material.

Otro de los seres se incorporó, refiriéndonos muchas cosas que servirían para nuestra preparación y para que entendiéramos por qué estábamos allí. Era de apariencia humana y rasgos marcadamente orientales y abundante cabello que le llegaba a los hombros, y empezó por decir:

–¡Sí, Él es el Hijo de Dios!

Nos había leído el pensamiento, porque en aquel momento nos hallábamos confundidos por muchas cosas, y entre ellas sobre la persona de Jesús. La pregunta que hervía en nuestras mentes era quién era Jesús para ellos. Contestándole de inmediato, explicó:

–Yeshua, Jesús, Emmanuel o Isa, en el principio y en el fin. Él es el Cristo, el Ungido, el Marcado, el Señalado, tal como lo conocéis y que viniera a vuestro planeta procedente de las altas esferas por un acto de amor supremo hacia el hombre, para así darle la oportunidad de que saliera de su estado de ignorancia tocando su endurecido corazón. (Hoy sabemos, a través de la evolución de la información en el contacto, que Jesús fue un ser humano que, a través de múltiples encarnaciones, alcanzó en la Tierra un alto grado de evolución, de tal manera que ya no necesitaba reencarnar. Sin embargo, por amor a la humanidad, aceptó volver, y durante treinta años se preparó para que durante sus tres años de vida pública se produjera en él una simbiosis cósmica, una transmigración por la cual un ser de la categoría de los padres creadores o Hijos de Dios se incorporó en él. Los Hellel, o padres creadores, son jerarquías de un universo paralelo al nuestro llamado el universo mental. Uno de ellos, llamado Miguel, se fusionó con Jesús al inicio de su vida pública, de tal manera que durante esa etapa de su vida en él hubo dos entidades coexistiendo en un mismo cuerpo: el hijo del hombre y el hijo de Dios).

»Nosotros, en las esferas materiales coordinamos lo relativo al nacimiento de Yeshua, a su cuerpo, su familia y los mensajeros que darían los distintos avisos en el plano material y astral. Hasta una de las naves de la Confederación acompañó a los instructores y protectores del Niño, maestros de los diversos retiros interiores de la Gran Hermandad Blanca, que ejerce el gobierno interno positivo del planeta y mantiene el equilibrio necesario a la espera del tiempo cumplido.

»Fue al final de los días de su resurrección que una nave lo recogió, llevándolo fuera de la Tierra, y Él, en la actualidad, con un nivel de conciencia de séptima dimensión, se mueve a voluntad por las diversas esferas y dimensiones, preparando el día de su Segunda Venida y la reorganización final de la humanidad como planeta y plano ascendido. No necesita reencarnarse nuevamente, pues en la actualidad posee un cuerpo glorificado, atomizado y regenerado de cuarta dimensión, con el cual vendrá hasta ustedes. Sepan esperar y sacar provecho de sus sencillas y contundentes enseñanzas, que no son otras que el mensaje de amor y el ejemplo que Él dejó.

»Recuerden siempre que hasta los más elevados, al encarnarse en el plano material hacen voto de humildad aceptando instructores que les hagan recordar y preparen. No ha habido pues maestro o guía de luz que no haya aceptado tal ley: ‘Nadie puede guiar si antes no ha sido guiado...’».

»Ya llega el momento de madurez mediante el cual el hombre sufrirá un cambio que lo marcará finalmente y de forma definitiva. Nuestra labor se concentra en preparar con ustedes, los jóvenes de espíritu de la Tierra, la vuelta y el regreso del Cristo, quien es señor del tiempo y del espacio, y que está por encima de pueblos, religiones, razas, civilizaciones y planetas. Por ello, cuídense, porque si bien todo es mental y producto de la lucha a niveles sutiles de fuerzas poderosísimas, el señor del mundo, que no es otro que ‘El engañador’, aquel que comanda la oscuridad, siembra las tinieblas de la ignorancia, que se abaten sobre la humanidad buscando hundirla en los abismos insondables del error. Este hará lo indecible por alentar su egoísmo y soberbia a cada momento, procurando que se enfrenten y separen, induciéndolos a ser dominados por el gobierno del error y los sentidos, para que desunidos se disuelvan en la nada. Así que, por encima de todo, manténganse limpios de toda contaminación, esforzándose todos por mantener la unidad y la integración en el respeto mutuo. Aprenderán a ser una familia espiritual si antes se esfuerzan por desarrollar una verdadera amistad entre ustedes.

»La labor que se abre delante de ustedes es la de despertar conciencia, sin complicar conceptos, clarificando, pero jamás entorpeciendo el trabajo de todos aquellos que dentro de su propia forma ya han conseguido algún éxito en su crecimiento.

»Existen pues muchas formas para realizar un mismo fin, siempre que estas conserven la independencia de la voluntad humana, defendiendo así la libertad, estableciendo el equilibrio entre la razón y la sensible intuición. Toda forma es entonces la adecuada si mantiene como prioridad la consecución del fin fundamental, que es la salvación de lo más importante del hombre, o sea, su esencia.

»Las limitaciones y errores de los intermediarios, la procedencia extraplanetaria de los mensajeros, confundidos muchas veces con ángeles, así como la extracción popular de los profetas que guiaron a los pueblos, de ninguna manera desacredita o minimiza lo trascendente de las religiones y doctrinas que se han establecido en la Tierra, ni desvirtúan para nada el carácter sagrado del mensaje de esperanza. Claro está que deberán siempre discernir lo que es adosado por la tradición y lo que es el fundamento original de cada doctrina, la esencia, que siempre es la misma en una u otra, y que se encuentra por encima de todo intento de manipulación interesada. Por todo ello, el que a lo largo de las diversas épocas de la humanidad hayan intervenido civilizaciones interplanetarias con o sin éxito, tomando algunas veces partido hacia el lado oprimido, ha obedecido al impulso solidario de todo un Universo pendiente del momento al que se acerca de forma galopante la humanidad. La intervención ha procurado en todo momento la realización de un plan procedente de las Jerarquías y de este Consejo, respetando el libre albedrío, aunque ha habido casos en los que por un desmedido interés y reiterada cercanía se ha perdido la perspectiva y se han cometido excesos, con una clara intromisión en el curso de los acontecimientos, como el que protagonizaron 200 pleyadianos que llegaron a la Tierra en tiempos remotos, tomando contacto sexual con la raza negra originaria de ese planeta a pesar de que les estaba prohibido, procreando con ello a seres híbridos con el factor negativo en la sangre.

»Todo esto alteró una y otra vez los planes previstos por el Consejo de los 24, que ya habían dispuesto los mecanismos para el cumplimiento de los planes establecidos por el Creador para con esta galaxia y, en especial, para con el tercer planeta del sistema solar.

–Pero... ¿y el hombre hecho a imagen y semejanza de Dios?

–preguntó uno de los muchachos de nuestro grupo.

De inmediato se incorporó otro personaje de peculiar semblante y alta estatura, diciendo:

–Pequeño amigo, ¿crees acaso que Dios tiene un cuerpo físico como el hombre? Vivimos en un Universo donde el común denominador es la diversidad de formas. En todo hay belleza; solo que hay saberla ver.

»A otro nivel sabemos que existen siete cuerpos que se van dejando en la medida en que se progresa espiritualmente; hasta los seres espirituales poseen un cuerpo, pero es distinto. Es decir, de naturaleza sutil, mas no así de una materia densa, y este cuerpo sutil puede ser percibido por cada persona de forma muy variada.

»Cuando se dijo, y llegó a ser escrito, que el hombre había sido creado a imagen y semejanza de Dios, se hacía referencia al aspecto cualitativo del Profundo Amor de la Conciencia Cósmica. Esto queda demostrado por el hecho mismo de que la religión hebrea, heredera y transmisora de la versión bíblica, no pretende en ningún momento describir la apariencia de Dios para no caer en la idolatría; porque Dios es indefinible, inabarcable e indescriptible. Pero aun así son muchos los hombres sumidos en la ignorancia y la vanidad que piensan que los rasgos humanos son inherentes a Dios, ante lo cual habría que preguntarles si creen realmente que la divinidad es visiblemente de aspecto humano. Y si esto fuera así, ¿a qué raza, tamaño o sexo correspondería su figura? La respuesta seguro que estará cargada de prejuicios, aun a pesar del carácter pluralista y universal del Creador.

»Con esto queda descartada aquella esquemática interpretación del relato creador que no refleja realmente el conocimiento allí expresado. Pero veamos en qué medida se cumple la versión bíblica en la realidad de la tercera dimensión, en la que el hombre resume cualidades divinas, como son la capacidad de amar, que lo distingue de los demás seres de su planeta, porque él mismo es producto del amor pues procede de un acto de procreación que en la mayoría de los casos es libremente asumido a conciencia y del que nace el ser como síntesis de una trinidad perfecta y armoniosa. Además, el hombre puede llegar a amar a otros seres que no sean sus familiares, ni de su propia raza o especie, llegando inclusive a amar la vida misma y la naturaleza que lo rodea. Otra cualidad en el hombre es el aspecto creativo que lo acerca a Dios, como también le puede alejar. Pero la diferencia está en la proporción, ya que si bien es cierto que posee esta facultad, no puede llegar a crear nada de la nada. El hombre tiene que crear a partir de las cosas ya creadas, reorganizarlas de acuerdo a sus necesidades.

»Como pueden apreciar, se cumple aquello de que el hombre fue creado a imagen y semejanza, es decir, en proporción a su naturaleza de chispa divina. Recuerden que la imagen es el reflejo de la luz que proyecta el cuerpo en una superficie pulimentada. Son pues el reflejo de la luz del Creador.

»Ves ahora, querido amigo, que semejanza no es lo mismo que igualdad.

–Es tiempo de que regresen.. –acotó otro anciano de apariencia humana, que lucía un pectoral en el pecho como hecho de roca y cristal; lo llevaba sobre la túnica blanca que le llegaba hasta los pies. No tenía cabello, pero sí un delgado bigote que le caía descubriendo su alargada boca, coronada por una achatada nariz al estilo de los orientales. Sus ojos oscuros y penetrantes nos abarcaban completamente, siendo inolvidablemente expresivos. Volvió a hablarnos, diciéndonos:

–Se hace tarde ya... Deben regresar comprometidos con la misión que llevan entre manos y que hoy se les encomienda. Será una labor de irradiación de luz y esperanza. Consistirá en mantener el puente de comunicación ya establecido, haciendo que se extienda y perfeccione. Volverán al mundo como infiltrados, pues la civilización se halla gobernada por la confusión y el engaño. Por ello, al regresar ustedes como misioneros de la luz serán rechazados, pero deberán soportarlo, guardándose de toda contaminación. No les podremos culpar si en algún momento llegan a querer volverse atrás, pero si siguen sepan que tendrán siempre nuestro apoyo y respaldo; estaremos permanentemente pidiendo por ustedes, acercándoles la ayuda necesaria, pero sin crear dependencia alguna, que podría estorbarles. La prueba es suya y suyo el triunfo; por lo pronto prepárense intensamente y despejen el camino al mensaje crístico que debe manifestarse.

»Pronto los mensajeros, con la presencia cada vez más manifiesta de las naves, harán sonar la señal del llamado final, lo cual también harán ustedes, aunque solo quedase uno de ustedes para realizarlo. Así, los que se prepararon y los que se dispusieron con su trabajo espiritual sabrán responder al último aviso antes del tiempo previsto.

»En el caso de que la humanidad no lograse revertir los acontecimientos tenemos previsto un plan de contingencia mediante el cual una parte de la humanidad sería evacuada vía naves del espacio.

»Id en paz, y que el Profundo Amor de la Conciencia Cósmica los ilumine y fortalezca en el tiempo de espera, que ha sido dilatado para que lleguen aquellos que faltan, pero que a la vez se va acortando en días porque si no nadie perseveraría.

Unos a otros tuvimos que llamarnos la atención para hacer una venia de despedida y retirarnos. Más de uno tenía la vista fija sobre la inmensa estrella de seis puntas que coronaba la cúpula del recinto. Era la misma figura de la estrella de David que este rey israelita usara como emblema, pero este símbolo y lo que significa era muy anterior al mismo David y simbolizaba la segunda ley universal: «Así como es arriba es abajo», que significa que las mismas leyes que regulan el macrocosmos funcionan en el microcosmos, por lo cual, si quieres conocer el Universo, debes conocerte a ti mismo. Y si quieres que el Universo cambie, cambia tú.

Después de estas vivencias de los xendras, muchos, de forma individual y colectiva, repitieron la experiencia, entre ellos mi novia Marina, quien, siempre valiente y audaz, ingresó sola dentro de uno de ellos y se encontró cara a cara con los guías.

Nuestra experiencia con los xendras salió publicada en el primer libro del periodista navarro Juan José Benítez a fines de 1974 comienzos de 1975. Tiempo después, el cabo chileno don Armando Valdés Garrido, del regimiento Huamachuco, el 25 de abril de 1977 se encontraba con un grupo de soldados patrullando la zona de Putre en Arica, al norte de Chile, una zona fronteriza con Perú donde hay mucho contrabando. De pronto observó una extraña luz que descendía sobre una colina. Muy valiente, pidió a los soldados que lo cubrieran, pues iría a ver de qué se trataba. Fue hasta la luz y penetró en ella. Y al cabo de quince minutos los demás no le vieron salir de su interior; simplemente se materializó delante de todos ellos, apareciendo con la barba crecida de varios días y el reloj adelantado en cinco días. Había vivido una experiencia similar a la nuestra, aunque él no recordaba lo que había acontecido dentro de aquella luz.

En los últimos años los científicos han desarrollado, con ayuda de la física cuántica, una teoría basada en sus descubrimientos en los grandes laboratorios de aceleración de partículas. Según esto, los electrones excitados que giran en torno al núcleo del átomo no describen la órbita completa, sino que desaparecen y aparecen luego en el extremo opuesto, como si encontraran una especie de atajo. Estos atajos que existen en el microcosmos, existirían también en el macrocosmos, y se les ha llamado «agujeros de gusano», o pliegues interdimensionales. Esto respondería a la pregunta de cómo hacen los supuestos extraterrestres para moverse en el Universo atravesando grandes distancias. Y esto sería aplicable a los xendras, que son desarrollados mediante la concentración de energía y poder psíquico.


CAPÍTULO 4

LA NAVE DESCIENDE

La observación de una nave extraterrestre
es un espectáculo emocionante y fantástico.
El descenso del objeto a tierra es algo
estremecedor, pero el encuentro con los tripulantes
es una experiencia mística.

Desde la primera comunicación psicográfica habían transcurrido siete meses, en los cuales se habían sucedido infinidad de experiencias, que exigían una preparación constante que nos llevaría al contacto físico.

Hicimos durante el mes de julio una nueva salida, de tal manera que pasaríamos la noche en el desierto. Como en aquella ocasión en los mensajes no se nos había pedido que fuéramos en grupos reducidos de siete personas, ni se nos había puesto restricción alguna, aprovechamos y fuimos veinticinco.

En cuanto nos instalamos en el lugar hicimos entre todos una cúpula de protección, que es un ejercicio muy hermoso que siempre nos ayuda a crear una atmósfera especial en el sitio. Esta práctica viene acompañada de invocaciones y mantralizaciones.

Después de los ejercicios en grupo nos separamos aquella noche, yéndonos de dos en dos, por lo que me encontraba con un amigo llamado Guillermo cerca de una de las quebradas adyacentes a «la Mina». Allí haríamos nuestra prueba de autocontrol, que, como en oportunidades anteriores, serviría para templar los nervios y fortalecer nuestra convicción de estar protegidos. Nos separamos los dos marchando en distintas direcciones en medio de la oscuridad de la noche para meditar. Y por espacio de una hora estuvimos solos, cada cual con su conciencia en medio del ambiente más propicio para encontrarse a uno mismo, que es el silencio y la soledad del desierto, donde no existe el tiempo. Pruebas como estas, recomendadas por los guías extraterrestres, eran frecuentes para vencer nuestros miedos, pero lo difícil estaba en la primera vez, pues luego se aprende a amar la soledad y el silencio, donde claramente uno escucha la voz de su ser interno.

Al pasar la hora de prueba cada uno caminó desde su ubicación hasta «la Mina», donde nos reuniríamos con los demás. Nos reencontramos en el camino, y ya juntos, íbamos a regresar al campamento cuando de pronto vimos a unas personas vestidas con monos blancos (trajes deportivos), que estaban extrayendo algo del terreno. Pensando que pudieran ser nuestros compañeros, nos acercamos a ellos y, ante nuestra sorpresa, comprobamos que no lo eran, sino que eran seres luminosos y altos, y estaban sacando una especie de máquina del suelo. Sorprendidos por este encuentro fortuito, rápidamente nos dimos la vuelta para ir a donde estaban los demás y avisarlos.

Cuando llegamos al campamento todos se hallaban compartiendo los pormenores de la prueba de autocontrol y, cuando quisimos hablarles, algo nos distrajo. Vimos asomar un intenso resplandor detrás del cerro, por lo que resolvimos investigar. Extrañamente nos olvidamos de los seres que habíamos visto y subimos con el resto a lo alto de la elevación, lo más rápido que nos permitía el cuerpo entumecido por el frío. Entonces observamos a la distancia un objeto muy iluminado que se hallaba posado en tierra, lo cual nos entusiasmó tanto que no nos preocupamos de ver si los demás nos seguían o no. Simplemente nos dirigimos hacia allá.

En cuanto bajamos la ladera, acercándonos hacia el objeto, delante nuestro y a unos 60 metros de distancia se interpuso un ser de por lo menos dos metros y medio de altura con un vestuario que se asemejaba a un mono de esquiador de color plateado, con una especie de pectoral negro. El cabello lacio gris plata casi le llegaba a los hombros y permanecía delante nuestro observándonos detenidamente. Se veía que comprendía que nos había asustado al haber aparecido así de improviso.

Nos hizo señas de inmediato para que nos tranquilizáramos, comunicándose telepáticamente con nosotros, diciéndonos que son ellos los que se comunican con nosotros y no nosotros con ellos, y que así como lo hacían con nosotros también lo habían establecido con muchas personas a nivel mundial. También mencionó que debíamos cambiar el lugar de los contactos, pues se nos requería estar cerca de los centros donde se halla guardada parte de la clave del despertar de la humanidad, y que aquello serviría para acelerar el proceso de liberación del hombre de la esclavitud de la ignorancia, consolidando con ello el tránsito hacia la cuarta dimensión. Nos dijo que debíamos viajar a un sitio que se llamaba Marcahuasi, en Los Andes Centrales, y que recibiríamos mayores detalles a través de las psicografías que fuéramos captando en días sucesivos. Explicó también que Chilca había sido el primer lugar de contacto por hallarse cerca una base submarina en la costa y porque poseía condiciones atmosféricas, magnéticas y energías especiales, pero que no sería el único.

También dijo que para los avistamientos ellos coordinaban para que las naves que pasaban por el área fueran las mismas que asistían a los contactos, haciendo coincidir las circunstancias. Esto lo hacían porque no disponían de naves exclusivamente para que nosotros las viéramos, dejando de hacer otras cosas muchas veces más importantes. El curso que seguían las naves obedecía por tanto a las localizaciones de sus bases y trabajos.

Para terminar, el guía nos dijo que aún no subiríamos a una nave en forma física, pero que algunos lo seguirían haciendo en forma mental y astral, hasta que llegase el tiempo de preparación, no siendo necesariamente nosotros los que viviríamos dicha experiencia, sino muchos otros que podrían ser preparados por nosotros, lo cual lo corroboraría el tiempo.

El objeto que estaba detrás de este ser se veía como una lenteja con patas de aterrizaje tipo módulo de comando de despegue vertical. Parecía metálico, pero sin uniones ni remaches, y hasta parecía como traslúcido, ya que se veían sombras en su interior. Debajo, desde la panza, se observaba que estaba proyectando un haz de luz.

Sentimos que nos decía mentalmente que debíamos marcharnos, por lo cual nos retiramos entonces y nos percatamos de que solo habíamos llegado allí cuatro personas y que el resto se habían quedado en el campamento porque el miedo no les había permitido continuar.

De regreso del contacto físico, y una vez que se fue la nave, cosa que vieron los que se encontraban del otro lado del cerro, compartimos con todo el resto los detalles de la experiencia.

[image: Illustration]


CAPÍTULO 5

CITA CON EL PERIODISMO

«Si estos seres quieren darse a conocer, ¿por qué no dan la única prueba que hasta ahora nadie ha dado?
La presencia de periodistas en un encuentro anunciado previa cita...».

J. J. BENÍTEZ

Durante los días siguientes se fueron precisando los datos con respecto al viaje a Marcahuasi. Los guías habían referido que dicho lugar era llamado el «altar de los dioses», por lo que en el camino nos encontraríamos con dos campesinos a los que deberíamos preguntarles por aquel nombre; tal sería la señal de que llegaríamos al lugar indicado. Según la comunicación, el más anciano de aquellos agricultores tomaría la palabra y nos señalaría el camino correcto; para esto habíamos tratado de averiguar algo sobre Marcahuasi, porque en aquel tiempo no era tan conocido como lo es ahora, y además el nombre coincidía con el de varios otros lugares similares existentes en el interior del país. Procuramos viajar inicialmente al más cercano de ellos, que después comprobaríamos que era el indicado.

Partimos el lunes 19 de agosto de aquel año de 1974 a las 10:00 h desde Lima en el automóvil del arquitecto Eduardo Elías, una de las seis personas que integraban la expedición. Los cinco restantes éramos Paco Oré, David Martínez, Óscar Gonzáles, mi hermano Charlie y yo.

La distancia de Lima a San Pedro de Casta, pueblo inmediato a Marcahuasi, es de aproximadamente 80 kilómetros, encontrándose dicho poblado a una altitud de 3.180 metros sobre el nivel del mar. En el camino tuvimos que pasar por las localidades de Chaclacayo, Chosica y Santa Eulalia en la Sierra Central, tomando posteriormente el desvío hacia Huinco (central hidroeléctrica), para pasar por el impresionante y peligroso puente de Autisha, y llegando finalmente al pueblo de San Pedro, que se encuentra en lo alto de un risco al pie de la meseta.

La aparente cercanía en kilómetros de Lima no era tal, ya que la ruta no se hacía en línea recta sino que, por el contrario, se efectuaba a través de un camino de herradura y en ascenso permanente. Esto hizo que el vehículo en que íbamos se recalentara, convirtiendo en determinados momentos el veterano Chevrolet en una nube de vapor que tenía que detenerse continuamente para ponerle agua al radiador. Nuestro desconocimiento del terreno y de las dificultades de la ruta hizo que se nos hiciera muy tarde, quedándonos a mitad de camino y pasando la noche a un lado de la carretera de tierra que serpenteaba la montaña arañando profundos abismos. Aun a pesar de la incomodidad del lugar nos sentíamos satisfechos, ya que pocas horas antes por aquel mismo camino nos habíamos encontrado con dos campesinos justo cuando nos hallábamos frente a un desvío y no sabíamos por dónde seguir, y fue el más anciano el que respondió por dónde debíamos ir, diciéndonos que el «altar de los dioses» (Marcahuasi) se encontraba detrás de una de las montañas que teníamos enfrente nuestro, por lo que debíamos continuar por el camino de ascenso de la izquierda. Al comprobar que se estaban cumpliendo los detalles de la comunicación supimos que estábamos cerca de concretar una gran aventura.

Al amanecer reemprendimos la marcha. Nos encontrábamos algo inquietos porque durante la noche habíamos visto alrededor del coche extrañas formas que inicialmente creímos fruto de nuestra imaginación, pero que después llegaríamos a descubrir que eran reales, pues se abalanzaban contra nosotros arremetiendo contra el automóvil. Del temor inicial pasamos a la seguridad de ser protegidos por los guías, por lo que se nos ocurrió hacer una concentración cubriéndonos con una cúpula de luz, lo cual terminó por calmar el ambiente. Ya de madrugada tratamos de hacer un viaje astral dirigido, que a algunos nos permitió tener experiencias personales.

A pesar del cansancio por la inquietud e incomodidad de la noche, nuestra ansiedad por llegar nos impulsó a seguir, llegando hasta el último poblado situado antes de la meseta. San Pedro es un típico pueblo de la sierra, construido sobre los cimientos de un asentamiento anterior que se remontaría a tiempos preincaicos. Se encuentra ubicado en una cornisa que termina en un precipicio espectacular; al lado está la quebrada del río Carhuayumac. El pueblo conserva el patrón urbanístico de la época en que fuera fundado, alrededor de una amplia y desigual plaza. Un conjunto de edificios destacan, como la iglesia, el local comunal o la quesería, entre otros. Las casas son de piedra y barro con techos de paja y calamina (chapa de metal), soportados por vigas de madera de eucalipto; sobre estos se suele observar el secado de la comida típica, como por ejemplo el charqui (carne seca).

Entre las callejuelas empedradas y debajo de los balcones tallados al puro estilo tirolés se puede ver a los pobladores en sus acostumbradas conversaciones.

Al momento de llegar colocamos nuestros equipajes y mochilas sobre el muro que rodea la iglesia en plena plaza principal. El techo de la misma se encuentra cubierto de calamina y, sobre este, ligeramente hacia un extremo, se aprecia una pequeña cúpula con cristales de colores. Su apariencia solemne denota una sincera y arraigada religiosidad en el vecindario. En el lado izquierdo de la iglesia hay una pequeña capilla en forma de pirámide truncada y escalonada de tres cuerpos. En cuanto a su construcción, está íntegramente realizada con piedras superpuestas. Se puede apreciar que las piedras que se utilizaron en las construcciones modernas proceden de las ruinas arqueológicas sobre las que se fundara el actual San Pedro.

Después de presentarnos a la comunidad y del regateo de ley logramos que una señora accediera a alquilarnos unos burros para llevar el grueso del equipaje. Nos pusimos de acuerdo para que fuese yo quien se adelantara con el niño que nos serviría de guía y sus dos burros cargados con nuestro equipo; el resto terminarían de adquirir los últimos víveres, reservando las cantimploras para llenarlas con la fresquísima agua de la vertiente. Así empezó el ascenso por aquellos senderos de cordillera, que poco a poco se van estrechando, alejándonos de la civilización y acercándonos al cielo limpio y claro de las altas cumbres.

Marcahuasi en quechua significa «casa de dos pisos» o «casa del pueblo» y está a 3 kilómetros al este de San Pedro. Es una meseta de 4 kilómetros de largo por kilómetro y medio de ancho, aproximadamente, encontrándose a una altura de 4.000 metros sobre el nivel del mar. Dicen los casteños que allí vivieron los «gentiles», es decir, la gente anterior a la Conquista española, y que sus espíritus aún rondan el lugar protegiendo a la comunidad.

Las primeras referencias de la meseta son halladas en las crónicas sobre los mitos de la zona, así como en los apuntes de ilustres explotadores como Julio C. Tello. Pero el más importante investigador que la ha estudiado de forma integral es el doctor Daniel Ruzo, haciéndola conocida a nivel mundial. Sus investigaciones lo llevaron a establecerse desde 1951 durante más de 9 años en la meseta, pero por razones de salud se vio obligado a dejarla, pasando buen tiempo sin que se llegase a conocer lo suficiente aquí en el Perú.

La masa rocosa es de grano diorita, cubierta por líquenes que implacablemente erosionan la piedra, como también lo hacen los bruscos cambios de temperatura que allí se producen, además del agua de las lluvias, las nevadas y el viento. Las formaciones naturales han sido en algunos casos moldeadas por la mano del hombre con una clara intención de representación escultórica, y en otras, como en la diosa Hipopótamo, divinidad de la fecundidad del Alto Egipto, como una señal o un aviso sobre la anterior humanidad que llegó a esos lugares.

A pesar de mi juventud me era imposible mantener el paso del niño que me servía de guía, porque arreaba los burros corriendo montaña arriba. Le pedí en más de una oportunidad que me esperara, ya que a cada trecho tenía que detenerme a descansar, porque, jadeante, a esa altura se me dificultaba la respiración. Llegamos a la acostumbrada bifurcación donde los burros toman el camino corto para llegar más rápido, que es un sendero de ascenso de marcada pendiente. A pesar de que no me entusiasmaba la idea los seguí, y fue allí que, ya avanzando a buen trecho y regular altura, uno de los burros se encabritó, desatando las amarras que al parecer estaban flojas, arrojando al abismo parte del equipaje. Mi entusiasmo, que ya se encontraba tambaleándose por el excesivo esfuerzo físico, terminó por derrumbarse. No había otra salida; tendría que descender a través del reducido sendero hasta una roca de la cual pendía la carga.
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